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Perdiendo el tiempo 
Continúa, como el lector sabe, la 

'̂amada discusión del M e n ^ e ;df la , 
Cofona. Todavía, sin émbaí^' , ño''se 

M discutido', el mensaje; se deírnten 
"Da poreión -de cuestiones que ;iÍCTif i* 

'•^nio eje común el asunto Ferrer, y 
*̂ iya resolución en uno. ó en otro sen-

^'^0, eu nada puoden cambiar el esta­
co actual de España. 

La cuestión Ferrer, á vuelta de to-
•los los discursos y rectiflcaciones. 
Pronunciados, tijene boy el mi^moesr 

; *̂ <lo jurídico, legal, que el día del fu-
*'̂ amÍ6nto. Dictó la sentencia un t r i -
"ünal competente, ajustándose á pres-„ 
'''¡'ipciones legales. ¿Es justa,—es de-., 

:'̂ r̂ conforme á derecho? Pues,sfiri 
^'^mentable, dotoroso, que Ferrer ha-" 
ŷ  muerto; será dura la ley y habrá 
^ vez que procurar una,reforraa: pa-s 
fo no habrá medio de culpar á nadie 

porque haya aplicado la ley inexora-
I'clemente. 

Por el contrario ¿es injusta la sen­
tencia—esto es, está en desacuerdo 
^n las leyes sustantivas y adjetivas 
al Caso,—han faltado ó delinquido los 
'̂ '!gadoK@3?Pues exíjaseles también la 
''^«ponsabili4a4~d«bida, á ellos, á sus 
*^iiplices,'á 3U8 inductores. Tan sen-
*̂ illa y tan dará es la cosa. Lo que no 
Puede lícitamente hacerse es deteuer 
la Wai'cha, de una. nación- qae camina 
"aciael porvenir,y á laque impífl-ta ; 
^icho arrojar como carga inútil todo , 
*^'lastr« tóntiiaental, -siMicitán(Mlé 
^'^Stiones desprovistas.de frivolidad 
Pî áotica. Lo que no debe hacerse es 
•"einorar por más tieuíipo el estudio y 
íesolución de todos los, problemas de 
•̂"den económico y social, que son co-

1̂0 interrogaciones puesta§.§l|)#94e, 
"̂̂s gobiernos sin que.los, gobi^rno^, 
•̂ asta la fecha, se hayan atrevido á 

pensar que el grande hombre es una 
suma ideal de factores espirituales 
dispersos en la masa, una resultante 
de mil fuerzas encontradas, qué en 
una sola alma se engranan y coót'-
dinan. 

Por ésto, desconfiamos de todo 
aquel que én lugar úe imagina)' una 
ediflcación estupenda, c&iislruye un 
edificio modesto, o ün mango dé aza­
dón, llepugnaraos toda obra pequeña 
porque nos sentimos capaces de idear 
un mondo mejor que el nuestro, pero 
nuestra mano permanece inactiva. 
La,s más variadas soluciones políticas 
ó religiosas, se desfiguran á través 
del temperamento de la raza: no tene­
mos el itistiiito de la cooperación, 
de la coordinación. 

Nuestra actitud frente á los pro­
blemas del mundo y de la vida no. es 
ide reflexión y de.festuílio, siBo.de.suft* 
ciencia. Reputamos íntimamente de 
iqferior á quien se sumerje con toda 
lealtad én una determinada zona del 
cottocimiento, y l imi tad alcance de 
sus esfuerzos; preferimos al vidente* 
al clarividente. Nos. interesa el ésíto, 
pero no ahondamos en ©1, esfuej-zo .pre­
liminar que supone, en Ja disciplina 
de la voluntad, en el encauzamiento 
previo de todas las energías que con­
ducen á él. Nos entusiasman los aQiem 
tos, las improvisaciones, lo maravillo­
so, lo inexplicable. Quiero decir, en 
resumen, que somos una raza de ima­
ginativos y no "de razonadüres. Y qué 
per lo mismo propendemos á las 
gíímdes síntesis, á,las ideas-elaves^ue 
todo lo r^ueiven de un. golpe, y no/: 
pensaÉ«feo¿%[ue*la gi'aff-él)ra ha áé ser 
prpíjWCtQ de los «esfuerzos parciales/ 
de cada uno de nosotros, aunados, 
orientadose^'UOfi miaana direipción.. 

^O'itestaíLas.,; 
• « 

^ Las dos teriáftScfafs' dív^í^éate»' '4e 
•nuestra política no son, como un ilus»-
•̂"e escritor ha <yué5Í(|ó,^liiiélMca y 

, ^̂  romántica, por la razón de que c\á-
î̂ Qs y románticos, tirios y troyáiiós, 

'̂ au edificado sus ideologías sin' cí-
•^entíirlas en realidades nacionales, 
*n lo más hondo y firme de nuestra 
l*<ii'sonalida4. colefetiva. Elĵ íSDqcepto 
'^xotérico'(íe'un grande horábíe 8ren-
|''e nosotros ei de un, utopista,! »Jeíio 
''• las miserias y á los dolores actua-
^̂ ,̂ ihtransigente con'toda flaqueza, 
^"i'oquelado en su idea-escudo ó ar-
^^ado de su idea-lanza, capaz ¡de, per-
íiuin^er impávida en iriedio de una 
"^catombe cósmica, con tal de añadir 
^'la frase redonda, deflnitiva, al pá-
ĵ rafo flnal de su discurso. Sin haber 
*6ido á Oaríyle, tenemos él amor af 
l^éroe represpjitativo, la ,q.dmiración, 
itietitiva al grande hombre capaz df; 
feíriover con una teoría el áltóa á^l 
•^Undo; y es porque, en el fondo to-
ÜOS-—y log más cultos, como ha ob-
^^vado Ortega Gasset, hasta cierta 

[GRITOS DISPERSOS 

Por eso nuestros parlamentarios^; 
j<50Bao .(tójda \Gradnmtagne, ginetean 

.̂ en «l.»íU3Íoí ó lo que es lo mismo, no 
parteo, pE r̂a sus discurso^, de los he-
choSj-dd^Aá ^aecesítiades (Jél' eenjüataj 
sycitl. NQ descienden á..los entresijos 
del alma nacional, á sus hbnduías, á 
sus récoTeftos inás íntimos. La cono­
cen con ía,»rairada superflóial con que 
un viajero situado en la montaña con­
templa el paisaje remoto. 

'Yes preciso bajar de la montaña. 
DesCeOi^r. ai llano. Poner niano eü el 
campo desolado é inculto, dontie Jas 
malas hierbas ci^ceíií^ ^'"^«'1«? |i-o-
porcióÁaterradora.'^ * 

Man Pujol. 
• m iK t |i 11»! I I I ' .11 >> 

Como la vieja torre de un palacio encantado 
he guardado tu imagen dentro del corazóji. 
La defiende un gigante de una gran lanza arma-

ido 
y la guardan las garras celosas de un león. 

Cuando ni el polvo quede de tu recuerdo, 
(entonces 

los (Jue quieran mirarte que te busquen en mí, 
yenqcintr^nltu efigie lesculpidaen mil̂ bronĉ Si 
y tu áureo camafeo tallado en un rubí. 

¿OlWldarte? ¿Qué ojospodrándarteal olvido? 
Denu^vo sufrirla todo cuaafo he sufrido; 
apurarán mis labios, toda una eternidad, 

de amargura y de llanto, por volver á mirarte, 
pasar por mi extetencia, reanimatfdo mi ^rte,, 
con un súbito espasmo de voluptuosidad. 

Francisco VUlaespesa. 

Impresiones M a 

Elecciones en Fortuna 
Ei.áomingo so celebfaron en Fortuna 

las anunciadas elecciones. 

negado a facilitar detalles, se sabe que 
enla olecciún «curwefon i^c^dent^ bas-
bjüie graves^' haciándfsei'Tíft'if»? (|etenf 
fiones. ' "'''' ' '""" ' f 

Créese que triunfan cuatro, liberales, 
'. .dos ;colisferyadores y iin republicano. • 

Oírcnlo Jaimista 
edad—creemos llevar dentrosu%«raDT.: • .>-Se han,presentado á la aprobación del 
^^ hombre, que solo aguarda la voz 
"6l Destino parÁ revelarse y ecííaf fc. 
*ii<lar. Nuestra incultura primiti-

sjj *̂» hácenos aceptar, sin discutirlas, 
\ todas las valoraciones morales"^ inte-

*®etuales.que sftla ofrecen- Asi elcul-
'o (le lossupucetos grandes hombres 
8̂. una justifloacíón de nuestra oabaiv-

î& moral, de ouestjapenezft, ílíi W?S'; 
tra herrumbre niental. Si nohapenjips 
^les ó cuales cosas es porque nó ésta-' 
ftios naturalmente capacitados para 
«lio: tal labor es propia .del grande 
ionibre; el gfande, hombre, 4-su vea,; 
ea hijo predilecto, favorecido, de la 
l^ivihidad ó (5é IM Fuerzas del Desti­
lo. Nosotros somos.los segundones. 
^0 es posible exigí rnos lo mismo que 
^1 primogénito, mejor dotado. Busca-
*Qos con esto atenuar la responsabili-
<iad del conjunto, buscamos eximir-
•̂ ps de responsabilidad en la das^fa-
*^iade todos. No queremos confesar 
que el grande hombre es un producto 
histórico, fatal, ctíya apariciÓQ «erii» 

^ precisar con la misma fijeza que la 
I* '̂ ^i'uacíón de un nuevot attío, cuando-
' 3^ conozcan suficientemente todas las 

leyes ^9 la sociología; No queremos 

^Ijerhafltfr los reglaiñerííos de la socie 
dad cai»li«ba Cífculo ;<I?̂ |flJ*t8,"qfrp ^aljan 
de establecer én Cartagena. 

' Militares 
En el Ayuntamiento se han rpciWdo 

los siguientes documentos militares. 
Paso y certificada de solteriaprara Die-

gaHaroíagii»2 Redondo. : 
. jAcenciai ̂ bscáirta, j libÁjta da aJnateiS'̂ • 

y\«booaréíd«^5 sei^eita^pi^Pft.íosé, Boten-
do Fontes y Juan Gómez Gómez. , 

Y licencia absoluta de Gfnés TeMú. 
, / ', • \ . :• ' •• B«.V«rátteo " 
• H"& salida para siíS;pQSfisv^éfTeTf 
ipo de Pacheco, la dÍEtinguida íapiim de^ 
Ipresiáente de la Diputación proviicial 
.íseüOi'Efiña.-^ - - ~ - — 
i Líneas eléctaricks; 
\ La superioridad eoncedoi la legĵ liza-
iciÓB d^ las siguientes lineas eléjctricas 

XJnpoco tarde voy 4 «meter bae»» en 
esta cuestión; pero en fin, si hemps de 
atenernos al refrán, más vale ahora que 
nunca. 

Se trata sejicillañient» dé lo ocusapído 
ol domingo en la plaza de toros. Se trata 
do dar mi opinión, favorable ¿cómo no? 
al espada CastiUito, cuyo, primer toro 
hubo de ser retirado al corral sin que 
tuviera otro defecto que Í^*., demasiado 
bravo. 

—¿No ha visto usted los toros en los 
Corrales? ¿no lo ha preguntado la empre­
sa si se atrevía usted con ellos? ¿no...T ' ' 

—Sí, si; contestaba el mucJ),acho, líyi-
• do el rostro y poco gallardo' el •CiiePjVo' 
tembloroso, dentro de las sédás y áureo.§ 
bordados del «terho».—Yo har¿ por tíiá-
tarlo y sí no, iré á la enfermería... 

Ebs que desde el pasillo escutíhaban eí 
interrogatorio protéstabaft'contriá ésta 
actitud del torero, que ¿(nvtras'taba con 
sus palabras de por la aaañana. > 

—¡Esos toros son pequeños! ¡maté yo 
cinco , corridas de bichos»: mowhd j»ás 
grandes. . 

Yo callaba (mezclado entre ios 'protes» 
tántes) como callo,siempre que no en-
quenti'O aceptables las teorías que juxpo-̂  
nen mis interlocutores; soy discípulo: de 
Sancho. Pero si hubiera querido. hahiai>4 
como lo hago ahora, habríalesdicho, pa­
ra justificar el. miedo del rauckachoiy 
sus fanfarronadas d^ por la mañana; 

T-Sfiñores, comencemos por ceeonovet. 
que la fanfarronería es una de las malas 
cualidades conque los españoles nos fenri 
galanamos, individual y coleetivamante. 
No tratando de toros, pues quCiningunO 
somos toreros ¿no les ha sucedido ¿Nal-
gimo de ustedes (á todos, seguramente) 
recibii- iiJia,ofeii|S4,gpaveí ya pcír escrito, 
ya poriotBo'cbnelüetoy jurarque mata­
ría al ofensor y ^alir en busca suya he­
cho una fiera y sentir durante el camino 
que su rencor lo iban apagando las con­
sideraciones conque justificabais la acti­
tud del contrario? 

Este buen CastiUito (hasta el nombre 
es simbólico) creyó comerse á los toros 
al y©#le8.j|e8enc«|onar y lo crey^ fcipéá^ 
daníénte;T)erb vi^ luego aquéllos''Cuer­
nos tan finos y largos y aquel,cuerpo tajii, 
f i ' ^n^ y sobre to lo... tan negro. Lo dé 

lÁ^iitoro fuera neg?o influyó muchl), 
no les quepa duda... Puestos en su lugqr 
¿qué b*pian nstedes? 

Y seguramente todos habrían bajado 
la cabeza. 
i , • p . 

"• f f " >*T" 

Ca lufilga de fiilbao 
-Tres iiitinfe 

{Ponielégpafa) ^ 
• - • : Bifloaol8á-iaá80" 

á.y«t' sé^-cel'ébrapoñ nitíini déhlicí-* 
-guistas en; Arbole4a, las Afenas y Bf- i d.rqué'dfe""Ástran^ m » ^ ^ ^ 

Un orador dijo qué todavía no se ha 
cumplido la pj-omesa que en 1906 les 
hizo el Rey estando á bordo del Gi­
ralda. , , 

Qujedó, uambracla un*;CQmisi¿tn pa­
ra propagar la huelga á todos los 
alrrededoíes. , ,̂  

No se , alteróel orden en • ninguno 
de estos actos. 
^^^w^»^w<'>w I i i i i i i n luiiiii i i l i l i l í »imiii|iÍLil¡ 

HftBLA EL VECiMDARIQ 
Foco de infección • 

En la calle delPocico, existe una,.caw 
abímdonada mucho tiemppj.que coníti" 
tuye un foco de infección, para todos los 
que habitan en sus inmediaciones, y un 
peligre píira Iq^ ímiebAches que entran 
enella.ájugar, , 

El techo hundido por, una parte, ^ner 
naza d.ésplomaps© por coíapleto. cnal-* 
quier día„y laupuerta está arrancada, 
petmitien^O .que,¡en,,§1; interior vayan 
depositándose perros y gatos mu;ertos y 
oteas DiHcba?, iftfli<wi4icia». 

¿No ti<?nen, las ftutorjidades sotieias de; 
todo,esto? 

Y si las tienen, (̂ Qiporciieiftinos,.¿cuando, 
van á decldip^e ái^pUoar elremedio? 
DuQliasBoottimaB 

Hemos recibido varias quejas motiva­
das por el riego que á primeras horas do 
la né¿he se practica en las macetas que 
hay instaladas en -ñiuchos balcones. 

Algo dicen sobre ésto las ordenanzas 
municipales, poro, como en otras muchas 
cosas, sii've de balstantéí'pdco. 
I A las diez de la noche han sido ya ob­

sequiados variosiríailseuntés con diíchas^ 
procedentes délos indicados riegos, y se­
ria conveniente q̂ iie se ejerciera la neCé; 
siaria vigilttrléia para ihipédir estos ca-
S p S . ' ' ! • ' • . ' • • • ; • • - • ' ' • • • . ' " i ' ' ' 

j Rogamos á nuestros suscripto* 
res'tiúeí "den eueiíla &; est^ késtá.-
niá^aéiéiti d'é̂  cilialquior d^ácieñ-
cia.,quî  noten en ^ .í^píwrto.dQl 
periódico. 

Para }a sesión que mañana ha de cele­
brar nuestra excelentisima Corporacióti 
municipal hay señalados los asuntos si­
guientes! ' ' 

Instancia de doña Martina J[̂ áiie(z Gó­
mez, viuda deLguardia municipal Juan 
Martínez Bosques, solicitando pensión. 

ídem de doñá^Juana Soler López, pro­
fesora de la escuela municipal del Beal, 
solicitando se Ja traslade á la diputación 
de Santa Ana. 

HOmS DE SOCIEDAD 
i^iajeroa 

Ayer; Uegó; á,«sst* intestro querido «mi* 
gOiel nuevo ofi«¡al de Infantería 1>. Fran­
cisco Butígieg. ; . > 

Sea bienvenido y reciba nuestra 8in+' 
cepa enhorabuena. ? • 

»-Se, encuentra en susí posasienes des 
ya(áie«o, lí» distingnida> Ja^ilia del pre­
sidente de la Diputación provincial se» 
ijlo t̂Peñft. i i • 

•r-Pr.ofiedeDte¡do París, (Bayona y- Ma-
drid, hemos tenidq.el gusto desaludarái 
nuestro estijnado amigo D. Eugenio 
Friart agenta general en Esptóa de la 
sociedad de «Minas, Minerales y Metá­
lesele Pads». ̂  „ . 

—Ha «al4dp»pa|-a')^ ío^^f nliegU-t; fmi-
go el IngeflieW) segirtát/ dé mMiás, %on 
auillermo López BlTSWPTl. 

-̂ Hfa regresadé'de Yitlérrcia laséfiota 
viuda de Gil d^ Avallé; aeonipáftadá' de 

:;Sa bella hija'Mliá. " •' '••' " ' '• 
En fel míréO'de Ayerilliegó^dipfttai-

(>o á Cortes por la circunscripcióii; síéñor 

; Los .tres, objetos que-dedican para.;el 
forteo del último día son: el dia l."< €¿ re-
alo de .S, ÍU. el Rey, el 2." el de S. A, Ri 

a Infanta Isabel y el 3." el del Excm.o,Sei 
íior .C{̂ pi,tán Ae{ier.al.iii:jl Departaniento, 
los tres de val9,r,y de .iiuipho gusto, 
¡ Felicitamos á^a J.unta de Señoras de 
este Benéfico fct,;\bIe(.iriiionti) y á la Su-
J)eriora y hermanas, por la buena'orgá-
<iización qué Han dado esto año'a lá'Rífa; 
proéuraitd^ siempre los Medios de alle­
gar recursos, con que atender al sosté-
^iffiáeatay edtujacit'mdeesas pobres cria-
|ut>?s, qutí-ainocíí^istiefan estos Estable-
eiraientos-se¡iyerÍ5n abajidonados en el 
^r^oyos,.- . , .,̂ , ' . 
', Podemos augurar que apesar de la 
¿risis comercial pprque se atravie^, res­
ponderá éste pueblo haciendo f)l6h\jft%: 
tanto desgraciado. 

racaldo. i 
~ Todos elk»-«st»vief OQ- eoneu prijí i^ 

siiiibs'."'' •'• "' '• ""'_ ; j 
"En él príWero' de dichó^ actos| sd 

.gcord¿-mogJy.ar3eL. intransigentes- jjqn 
los deseos dCjlos patronos, nconseíaa-
du todos los;oradores á losj huelguis­
tas que permanezcan en sqs dom^ci-í. 

Una deD. MigueL.Amai'.agay 4&-:alta-j-He-para evttaiMjtte con-el pretexta ^^ 
que ejercen cpaQción se les fusile por 
la espalda. ™ i 

Al terminar entonaron la interna­
cional. 

En el dd las Arenas ^e excitó á loa 
oÍ»w»S' * dar muestras de solidari­
dad' uniéndose á los ocmpafiéros 
huelguistas. 

En Baracalde acordóse reaoudár el 
movimiento de la zona dé trianó. * 

tensión, desde la subcentral de Cieza á 
unta finca de su propiedad én el paraje'dfe 
la A^boleja, de aqjiel ¡termino municipal, 
eont destino al fancic^iamiento de una 
bomba elevatoria de aguas para riego. 

—(Ttra de. I). Salvador Moxó y Máĵ  
para suministran luz á Abai'ári. ""' 

; jr-Se a lito riza, al íidjninistrador de la 
Compañía anónima industria y comercio 
fiará íiftcer .ü^lfíisíálaeión eKotriéá pa­
ra suministrar luz á Cieza. 

««»*TiPi»*»*!iy>M»^WI i l U iM M 11 I r^mm^tt» 

8. 

sposa. '' 
í>JS'Viaje]f{)a sé>tpasládai'ion'álbs Al-i-

; (fá7speis,'émba'rcánd<jpapftla Isía'delM--
pón, en donde pasarán parte del'verajid.' 

' Hadado á luz-itínappecioky i'(jf)'#*ta 
niña la distinf úid» dama doña i irnpjí^o 
Giróhj esposa de nuestro qn«yídO'áimgó 
el alféteadé ífaVío don Ramón de Navia 
Osorio. ' ''•'••• ' •'•' •" 

Nuestra enhorabuena. ' 

a de Exposíto3 

-'•lia Haaana*- ofrece eaoirmes 
ydataj as á k s anunciantes. 
; Pedid en la Jldministración de 
éste |)eriódiGO oondiciones y pre­
cios.. 

mmm^ m&m PMUHEMTARIOS 

Don Jitanvde La Cierva 
i..Peligroso sería el Gobierno 

fundado en las leyes 4^ la reputa­
ción,' instituidas ligeramente; del 
vulgo... Un pecho magnánimo no 
tepe los,,rumores flacos del 
pueblo ni la fama vulgar. El que 

' desestima;festagloria, adquiérela 
V«;dadera... ; 

(Saavedra Fajardo .̂EMPRESAS 
,, , POUTI.CAS.--EMPRESA xxxn.) 

Ltt característica psicología de .Cior-
ya,-nCieriva 4- s<?cas le llamamos lo§ mur-
c¡^(?s—es Ja. yolapta^; /QH.eAfer firme-
niepte l<^q,íj,ei.quiere y, peí^evoraj; con. 
êDftCÍ4%d iflvencible y vigilante, en el 

prppqsiJjQ; be ftqui todo el esquema d© su 
serespiritliAh ^a^va. éLno hay obstáculos 
insuperables en la vida;: nunca, í^coísete: 
más que aquellas, empresas .dpminable^ 
poou f'ie.rz* interior,y de talnjQílQ mi­
de y -proji^o.reicnas], avance á,la tenergia 
de que dispone,jque puesto en la acción, 
fto conoce la páiabra «itnposiblG»: Cierva * 
hallegaab Jal alto puesto' político y so-
ciaVqfte hOj?íMíSP̂ ^̂ í̂feî T?* ^ t 91wer y 
pop el pcx^naajemp.iije»4 ,̂.su talento. Los . 
4uo se'irqáginah ,qp"(̂  lascirciinstancias 
exteriores prestárohíe grkti auxilio en la 
subida, se engañan totalmente; esas cíb-
CunsÜtóélií soiir.íistra Á.-tóas: apai-eilíei' 
que reales, meros pretextos por él mis­
ino buscado^ pu®s ctentr» df- ^i tiene el 
rerdldero puntatfe apoyo,-sobre éí ciíal 
afirma siempre su ambición. 

No conoce Cierva el reposo ni el des­
canso: el trabajo sin tarea ni limite es la 
ley de Sd vida, y,~en él^trabajar, no hay 
para él,l5|(|nB0s*|e<||p[^ los levantinos, 
pared e i ^ | | l s d f e i ^ | | í[och(í:5iiÍ#c^un-
íad invencible ha llegado al dominio has­
ta jje las funciones yí^geta-tivas,, d̂ - SH 
cuerpo; duerme, cuando quiere, pudienr 
do,.al igual que los grandes; .caudillos de 
la Historia, dividir elsueñq cotidiano en 
las porciones y.trozos que, le, permiten 
utiliíiar losjfetales del tiempo, 
; J^ intiiBa,. constitución del alma de 
Giê r.v.a acusa' una modalidad bien singu­
lar! En él se da el caso de una, Repara­
ción absoluta entre la esfera eiaotiva y 
la.del pensamiento. Es yeliementisiiiíp y 
de una ŝ n îbili<lfi,d delicada erilaexpre-, 
sión y,djsfr.ute de los, afQctos;su vida pri­
vada y particular la fprman loi5 dulce^ 
cariños de la fanaiha, el culto de la acoisr. 
tadyhastael recuerdo de la.s ofensas. 
En icaral)io,,n,ada d*? est9,infi«ye en el dis­
currir, dî  su entendimiento. Comp hom­
bre intel^ctpai es iTJQ, de una l'rialitad 
absqínt^.. Ni los amores, ni lQsodips;,ni 
las simpatías, ni las' antipatías; ni el £a,T 

, vor If^rí^do, ni .el^pcrjuicio sufridos. P»'' 
injjis'tp.y.grando qpq éste resulte, tiqnen 
cosa ,|jne yer (̂ o, Ja formación,,.do sus 
ide^s,.;P3r^ Cjej-yâ  la,, fuente de los jiú-
fios está en la realidad,' y se engañan. 
^ora,pl.etaniente Ifl.s.̂ u^ lejuzgan anjima." 
áo_deyehen\encJ^, Ó a¡rr^batadp por la, 
^njpción cwpdo actü* î n política; np. 
tien¿,élj fle.sde el punto dé, vista del go­
bernante, ni, amigos ni encmigps, no pien­
sa en'eí'ayer más que c«pí|Pi l^ccióp, y só­
lo mira al ni^gíina ,$ion la yisjt,a puestea en 
la ca,nspcue;icia de las, premisas des hoy; 
su política es pplític^ sip íierylos, pese á 
lo aucdiceh los que, no le conocen; de 
aqui que p^erniai^zca sereno ante lo» '̂ 
mxyQrífeicohflMoá. •"' , •.̂ ••""...•', 

Y es la política ixuueitóaobsesión de su 
yida;,perQ no la,po,litica vulg9.r y peque­
ña del.particularisrap prpvpchpso.,,,^inp 
laj)olíticaquQ,enciorra .dentro de si .nB̂ i. 
ambición digna y sin línjites. Yo h^ ave-
rigftudo, de;Spués de largo tiempo de esr 
tudiar al hombre,cual sea el móvil Impul-

jetos, y con nueva instalación eléctrica. 

, El domingos,», JnaHgu.vó la, ^ifa que, 
establece todos los años en el R,tial,djeb.. 
feria y tuvimpspc^sióin do.adjnÍrar,l(í frr 
tistico que resulta.^l.-pal^ellon en. (jon-T 
jjunto, lleno de preciosos y ,yai^iaf|óspp-;, Soi;4e?u (}Qnd«<5tf̂ jpú̂ ),Uca,, y,he d^^cu-r 

l^iérto el secreto que Cierva guarda en 

í<i ití¡v^ .i;eGívndito d^*u esperanza. Nu es 
la f o«iiáb*i:ínatéH|l lo que 41 busca; ipa-
ía ilpg.u- sin esta impedimenta á la polí­
nica ha trabajado día y noche, y se cpeó 
f n patrimonio. Tampoco lo inspira la va­
nidad del coro agradecido de lá adnla-
«iión; no hay político que haya hecho me­
aos por sus amigos personales. Es inipo-
^ible inducir sea la sbbot'bía o^tentosa y 
ianallaque alienta sus ansias; su trato 
fesñlta sencillo y fácil, y su condición, 
^lodesta y apartada.' Bel fanatismo por 
©sio ó por lo'otro no hay que hablar, su 
Tivirén el extranjero, su gran cultora 
general le ponen á cubierto de toda in-
Ijrahsígencía. Entonces, ¿qué es lo qué 
(Bierva quier»? jQné ambiciona? ¿Qué 
Ijuscáf.i. Anhela para sü nombre oiia pá­
gina en la Historia. Por eso es invenci­
ble. 
; Los mismos enemigos qué le comba­
ten; queriendo deteneiie, son escalones 
iktilizados por él para la subida; sobre 
Sus propias espaldas pone' Cierva los 
pies y por ese andamio va llegando á la 
cumbre. Ellos no han visto que habien­
do nacido Cierva pobre, con su honrado 
i|rabajó se labró una posición modesta,' 
pe|-|) Ipibastante p i^a^ t ra f lih^e íté.*©-? '̂ 
da preocupación en.la política; ellos no'" 
kan visto que no siendo Cierva pfador, 
én el significado retórico de la palabra, 
su voluntad de acoro ha logrado en las 
(fortes el mayor triunfo de tribnna hasta 
ahora conocido; ellos no han visto que 
siendo la Piensa ol inmenso poder que 
encumljra á los hombres políticos, Cier* 
va ha luchado contra la Prensa y ha 
yeneido; ellos no han visto que siendo, 
Cierva de carácter si cabe antipático y 
teniendo la ehemiga de muchos de los 
prohombres de su partido, él ha sobre-
Tjadado por encima de éstas rencillas y 
Vecibió el homenaje público de todos 
QUOS. Pues si todo esto es verdads, ícómo 
sus detractores, cegados por la injnsti-
cia, no viero?! desde los primeros instan­
tes, iq,«e luchan" injustamente contra él 
era haqeî le. el j iiesgp, fnás. apetitoso, para 
Cierva? ^Reconózcase que los que le com-
l^atieron personalmente pecaron de in--
cautos y de gente sencilla, porque le han 
proporcionado k él la inmensa satisfac­
ción de imponerles su triunfo, 
i No ha sido Cierva conocido bien por 
IjOs políticos; ahora comienzan éstos á 
Conocerle. El cambio de frente yerifica-
do en la oposición republicana d*l Par­
lamento ante la ^trategia de Cierva, 
demuestra que empiezan aquellos ¿r 
percatarse. d,?l inmenso valer de su ene-
ijQÍ.g,o. ,.Comenzai;pn atacándole briasa'*. 
itaentp, con denuedo y,, si cabe decir, al 
4sa\to, y en menos do tres días, él solo, 
<̂ on una corrección ejemplar, con una 
tranquilidad estoica, con uña frialdad 
¿larmórgia, iQs |ia fe(jucjd<j( á uaa posi­
ción de^nsiv8.i¿ksí<¿ie ésto na es nada? 
j Desengáñense todos: Cierva os un con-
Íeiid!^{\te;ji#|6ípi)gnable. Su;t«l6ntoor-
^eíj^dp y; sjcreno, s\i vpluntad íéri-eai su 
r̂ajĵ j.â ', infian^able,,, su, gran cu^tuja, su 

yalor cívico, á prueba de toda amenaza, 
y su proceder desinteresado, le ponen 
fuera del alcance de todo ataque perso­
nal. Él punto en donde se le da ahora la 
batalla'es "Un terreno ciega é imbécil­
mente elegido. Porque la mayoría de 
España y elEjército todo dicen á Voz en 
grito que < cuando los acontecimientos 
yergonzosQS. de Julio, Cierva salvó a la 
íattpa.de; b( anarquía y de la deshonra, 
y los que ie combaten por estOj„raíisy 
pás afirnjfin su parsonalidad y sî  y.a-

ier. , . „ . , 
. . . . . . . , . . - , 4t 

' . . . , • • . * • • * 

, No, Cpn Cierva hay que batallar de 
otro modo. L.HS amenazas son en balde, 
los dicterios no los escucha; él va tran-
|uuo con su conciencia y hacia su am­
bición. Es un hon\b't*e que ha nacido pa­
ra mandar, v forzosamente, hemos de 
peeOttocerlé esta su propia naturaleia. 

a luohíc hay qtie planteársela en él te-
reno d& los. prihcápíiéSí Cierva pertene* '' 
e al partido conservador y ««ñeque 

d^en4.esr.í8u,cr«dOj!SU8 ideas y s»s pro­
cedimientos, y aqiii. esta la verdade^ra ¡ 
junttifa de, la coraza. La cuestión.clcfi,-.. 
ial—aunque Cierva np,,î s,muy d^.^ de­
recha, lo advierto,—los problemas ^e la 
instrucción pública, lo que oiarape|.e á 
los asuntos dé Hacienda, la reorganiza­
ción del poder judicial, todas las refor­
j a s que pide la democracia enfrentó dé' 
los coi|s©r<vador8s; «stbs-ísbh los campos 
4ola discusión. , ' 
' Pprp, iveíiir á defender contra él á los 
^naiquistasde .Barcelona, combatirleii} 
i)or sus opiniones africanistas, echarle , 
f n/íara que es un hombre de gobierno 
í man te y sostenedor del orden público?... 
flombre, por Dios! ¡Ni enemigqs paga- , 
dos por él mismo podrían hacerle mejor 
juego á su encumbramiento! 
I •' TOMÁS MAESTRE: 


